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Los anuncios á precios conyeBcionahs. 

NÚMERO SUELTO l O CÉNTIMOS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Este periódico EC publicará los días 2, &, 10, 1^, 1|, 82, 35 y 30 

cada mes. 
Toda la corespondencia se dirigirá á la Bireeción. 

Láiioa inSaxibla 
Las numerosas cartas que recibimos, 

en las que nos dicen los que las firnian 
que han tenido noticia por la prensa lo­
cal de la creación de EL RESERVISTA, nos 
demuestran evidentemente que nuestra 
circular no ha llegado á todos los jefeay 
oficiales de las Escalas de Reserva, á 
quienes se las hemos remitido. 

Y como en dicha circularse trataba un 
asunto de vitalísimo interés para dichas 
Escalas, el que juzgamos imprescindi­
ble que lo conozcan todos nuestros sua-
criptores, vamos á reproducir los párra> 
fos que al mencionado documento se re­
fieren, esclareciéndolos todo lo posible. 

Decíamos en la circular: 
«Y por si alguien osara pensar que la 

publicación de EL RESERVISTA no es de 
verdadera necesidad, vamos á probar con 
la lógica inflexible de los niimeros que 
nuestra creencia de que sí es necesaria 
está perfectamente fundada, entre otras 
cosas importantísimas que en el periódi­
co demostraremos, en el Lasciate ogni 
speranza que, como Dante en la puerta 
de su infierno, varios ministros de la 
Guerra han escrito en la portada del Es­
calafón de laí Escalas de Reserva. 

La de Infantería, según el anuario, la 
formaban en primeros del corriente 

Coroneles , 
Tenientes coroneles 
Comandante! 
Capitanes 
Primeros tenientes. 
Segundos id 

9 
71 

242 
735 

1.080 
1.734 
3.871 

Como con arreglo h la ley sólo una de 
cada cuatro vacantes se da al ascenso, 
resulta que no tienen opción á é.ste más 
que 
Tenientes coroneles, cuarta parte de 

9 : 2 ' / corresponden h al ascenso. 2 
Comandantes, la id. de 71 : 17 »/< la 
ídem : 5 la id. : 1 '/, id. i d . . . . . ' . . . 23 
Capitanes, la id. de 242 : ÜO 2/ la id. 

: 15 V4 la id, : 4 *4 id. id 79 
rrimeros tenientes, la id. de TXS : 

183 % la id. : 46 Vj la id. : 12 la 
ídem 3 id. id . . 35í) 

Segundos tenientes, la id. de 1.080 
:2701a id. : 67 «/'.la id. : 17'A, la 
ídem : 4 Vj la id. : 1 Vi id. id . . . 359 

722 
fíjense nuestros lectores en que los 

quebrados, ó sea las vacantes que no lle­
gan á cuatro, las adicionamos á la can­
tidad que sigue, resultando que deben 
permanecer en los empleos que hoy dis-
irutan, quédenles los años de vida'mili­
tar que les queden, hasta obtener el reti­
ro forzoso: 

Tenientes coroneles 
Coraandanteg.. . 
Capitanes . , . . . . ' ' 
Primeros tenientes.' ' 
Segundos tenientes .' 

69 
219 
656 
836 

1.375 

La Escala de Cabal br la la 
en igual fecha: 

Coroneles 
Tenientes coroneles. . 
Comandantes 
Capitanes 
Primeros tenientes. . . 
Segundos tenientes.. . 

Tienen derecho al ascenso: 
Tenientes Coroneles 

3.155 
formaban 

Coraaudantei 
O 

s, cuarta de 13 : 3 *A, co­
rresponden al ascenso ' " . 3 

Capitanes, id. de 49 : 12'v,' ía^ii •* h 
% I Id. Id 

rríaieros tenientes, id. de 125 • ki 
'1 la id. : 10 Vi la id. : 3 id. id. 

Begundos tenientes, la id. de 205 '• 
50 ' / i la id. : 12 ŷ  la Id. 3 % . . . : 

15 

54 

•_65 
137 

empleos hasta 

Vi 
46 

110 
151 
185 

Quedan en sus mismos 
la muerte: 

Tenientes co'-oneles . 
(Jomandantes . , • • , 
Capitanes 
Primaros teniente:; . 
Segundos tenientes. 

TOTAL Jm' 
í a r s H t p r í a 

Jef^s y oficiales con derecho al 
ascenso 702 

lilem Id. sin derecho al id 3.169 
TOTAL 3,871 

Cabal ler ía 
Tienen derecho 3I a.seenso 137 
Sin id. al id 5O8 

ToTAi 645 
He aquí cómo pagan los Gobiernos á 

los que han dedicado su existencia á de-
íender la patria. 

Y no se busquen subterfugios para 
contestar que dichos jefes y oficiales así 
lo han querido, porque sí á éstos se les 

hubiese dicho que las facultades que la 
ley concede al ministro de la Guerra las 
iba éste á emplear en ver de qué forma 
aquéllos no pasaban del empleo con que 
ingresaran en la Escala, ninguno hubie­
se ingresado. 

¿En qué carrera del Estado ocurre ni 
ha ocurrido jamás un caso semejante? 
En ninguna seguramente. 

Porque si las Escalas de Reserva no 
prestan servicio, es porque al Gobierno 
no le conviene, pues todos los que á ellas 
pertenecen verían con gusto que se les 
utilizara con arreglo á lo que disponía 
el decreto creador de las mismas. 

Porque sólo en este país de los atrope­
llos se le hace á uno vago por el solo 
placer de llamarlo asi v de tratarlo como 
á tal. 

Pero contra tal injusticia clamaremos 
constantemente, y si no se nos atiende, 
ya veremos qué medios legales hemos 
de emplear para conseguirlo, que no asi 
como así se desestiman las justas peti­
ciones de miles Ae hombres que se han 
jugado la vidaencien distintas ocasiones. 

Tacto de codos 
Esta frase tan conocida en la milicia, 

si en cualquiera ocasión es necesaria, en • 
ísta, por lo que importa á las clases de 
Cuya defensa nos ocupnmos, es impres­
cindible. 

Para que nuestros defendidos consigan 
que se les atienda en las peticiones, que 
individualmente formulen consideramos 
de la mayor conveniencia que formen 
apretado haz, puesto que la unión es la 
fuerza, y se necesita mucha para conse-
gmir las justas reparaciones que no nos 
cansaremos de pedir. 

Ya sabemos que la razón por sí sola 
pe«a, pero Jas más de las veces no se 
basta para inclinar la balanza de su la 
do, y, en cambio, si á ésta .«íe le agrega 
el peso de algunos millares de hombres, 
que la inclinación de su parte será rápi-
aa, nadie puede dudarlo. 

Las noticias que de fuera y de dentro 
de Madrid recibimos nos demuestran que 
la apatía que parecía distinguir á los je­
fes y oficiales de las Escalas de Reserva 
y Retirados del Ejército era, más apa­
rente que real, pues sin darse apenas 
cuenta de que se ha levantado una voz 
en su defensa, acuden en gran número 
á demostrar su adhesión 7 conformidad 
con I0.S que tal voz elevan; pero precisa 
que, no sólo sean muchos los que se ad­
hieran y e.stén conformes con nuestro 
pensamiento, sino que sean todos, abso­
lutamente todos los que á dichas clases 
pertenecen. 

Porque esta unanimidad de pareceres 
nos alentará doblemente, y nuestros ra­
zonamientos tendrán el valor que segu­
ramente han de darles el ser el eco fide-
digrno de lo que piensan 5 ó 6.000 jefes 
y oficiales del Ejército español y 10 ó 
12.000 que al mismo pertenecieron. 

Las Escalas de Reserva puede decirse 
que son para muchos la antesala del re­
tiro; pero aunque así no fuera, por cari­
ño á los veteranos que abrillantaron con 
.sus hechos la historia militar e.spañola y 
honraron el uniforme que aun tienen de­
recho á vestir, al par que se imita el no­
ble acto del Ejército francés, referente á 
los que al del mismo formaron parte, 
justo es que marchen unidos en la direc­
ción ó impulso que la opinión de todos ha 
de imprimir á este periódico, el que, 
siendo de clase, no se extralimitará ni 
abandonará jamás el camino que le tra­
cen las necesidades de los oue han sido 
objeto de su creación. 

Con que tacto de csdos, volvemos á de­
cir, lo cual no costará gran esfuerzo, si 
los que puedan hacen lo posible por te­
nerlo con los compañeros inmediatos y 
con aquellos que pov re.?idir en pueblos 
de escaso vecindario no pueden poner.se 
al habla con los demás. 

Cuantos han conocido nuestro pensa­
miento y recibido la circular y primer 
número de nuestro periódico lum diclio 
que viene á llenar uña necesidad, y sien­
do así, nada más natural ([no. cada cual, 
no sólo contribuya con su óbolo para la 
propia defensa de sus derechos, sino que 
esos Hiomentos en que no sabe uno qué 
nacerse los dedique á patentizarle á los 
compañeros que se muestran reacios en 
coadyuvar al bien conu'm, que su coope­
ración _en esta obra es. ¡si no completa­
mente indispensable, necesaria. 

Las razones en que se funda esta nece­
sidad no son las puramente de empre­
sa, pues estamos muy lejos de pensar en 
convertir únicamente en mezquino ne­
gocio la fundación de EL RESERVISTA, sin 
que esto implique que no deseemos re­
sarcirnos de los g:a.stos hachos y de co­
brar lo que nos corresponda por nuestro 
honrado trabajo. 

Ljs razones en que se funda la necesi­
dad^ repetimos, de que todos cooperen 
en nuestra obra, .se basan en las elevadas 
miras de poder conseguir que en día no 
lejano se les haga justicia y queden sa­
tisfechas latí aspiraciones de aquellos 
cuya ayuda reclamamos. 

Cuando llegue ese día, ¡ojalá fuera 
mañana! si EL RESERVISTA juzgan sus 
defendidos que debe morir, morirá ben­
diciendo su agonía, porque donde esta 
empiece, habrán terminado los atropellos 
y vejaciones que se vienen cometiendo 
con los jefes y oficiales de las Escalas de 
Reserva y Retirados del Ejército, á quie­
nes por tercera vez les recomendamos el 
consabido tacto de codos. 

JOE3 B O iSLFi C 3 - ^ S 

Como no somos Pontífices militares ó 
eclesiásticos, ni cosa que á tan elevadas 
jerarquías se parezca, nada tiene de 
particníar que cometamos algún error, 
pero al notarlo ' 

puede contar desde luego 
nuestro mayor enemigo 
que sin mandato ni ruego 
donde hallamos dicho «Diego» 
divemos con gusto «digo». 

O vrsa vice: 
Y .sentarla á nuestro juicio esta impar-

cidl p¡'t3miaa, debemos manifestar que el 
capitán general Sr. Pavía no cobra por 
adelantado como dijimos en el número 
anterior, que esto se efectúa de coronel 
para abajo. 

Pero como no tratamos de entablar 
comparaciones entre las que por su em­
pleo no son excelentísimos y aínda mais, 
damos media vuelta y sacaba-. 

IN'o sin antes hacer constar (jue rectifi­
caremos siempre que no llevemos razón 
en lo que hayamos dicho. 

Pero cuando la llevemos... Niporesas, 
como se apellidaba el amigo de Figato. 

El Correo Militar ha cambiado de em­
presa, y como holgándose de ello .-̂ e ha 
estirado un poco. 

¿Cambiará también de opinión en lo 
que afecta á las Escalas de Reserva? 

Si así lo hace, lo y -MS f~dicitaremos 
por el cambio. 

Pero no sabemos por qué nos continúa 
oliendo á miniítei'ial el colega. 

Y en tanto que a e.¿o trascienda, 
tiene por nece.'^idad, 
en lo que escriba ó entienda, 
que no ser segura prenda 
el respeto á la equidad. 

Desde que en provincias se suprimie­
ron los cuerpos de seguridad, que, como 
to;los .sabemos, eran mandados por jefeá 
y oficiales de la Escala de Reserva, van 
transcurridos cuatro años. 

Durante el tiempo indicado, gestionan 
los interesado.'^ la devolución del 10 por 
100 practicada en su.s haberes por cuan­
to en Reil Orden del ministerio de Ha­
cienda se con.sideraba como cuerpos ar­
mados los de seguridad, y, por consi-
^uient ' , exentos del descuento del refe­
rido 10 por 100 á su-' jefes y oficiales. 

Pues bien: después de haber recopila­
do la Intervención general las instancias 
de los interesados, certificados de Go­
biernos civiles, etc., etc.; 

Después de haber formado esta depen­
dencia el oportuno expediente, cuya tra­
mitación se terminó y remitió á lá Dele­
gación de Hacienda á principios de año, 
resulta ahora que dicha dependencia nie­
ga el derecho concedido de Real Orden, 
y, según nuestras noticias, el general 
Azcárraga ha expedido otro á Hacienda, 
á fin de que se acate la disposición en 
que so otorgaba aquel derecho como 
cuerpos armados. 

Ya veremos si el Sr. Concha Castañeda 
cumplí^ con la justicia ó con la arbitra­
riedad. 

¡Hasta el orden civil clava su lanza en 
la Escala de Reserva! 

Scñov Fiíinistro de la Guerra: por si á 
V. E. le .sir^e de algo para inclinar Í3U 
ánimo en favor cié las Escalas de Reser­
va, le rügfimds que fijo su atención en lo 
que signo. 

Existo en dichas Escalas un primor te­
niente (}uo cuenta 37 años de efectivos 
servicios y 17 en su actual empleo, lle­
vando 4 lio estar en posesión de la pla­
ca do Han Hermenegildo, al que solo 
le quedan dos años de vida militar, y á 
juzgar por el número que hace en el Es­
calafón no le alcanzará el turno i)ara as­
cender al empleo de capitán. 

¿No le asusta á V. E. el pensar que 35 
años de inmaculados servicios no van á 
obtener más rccompen.sa que el retiro con 
el empleo de .subalterno? 

.\ li! consideración de V. E. y del Ejér­
cito todo dejamoí! lo.s comentarios, hasta 

que con más extensión nos ocupemos de 
lo mismo. 

Se ha comentado bastante estos días lo 
dicho por un periódico de Bjlbao referen­
te á que se trata de cambiar las cubiertas 
de los cruceros que se construyen en los 
Astilleros del Nervión. 

¡Llevan tanto tiempo dichos cruceros 
de .servir... para hacer negocio y embo­
rronar cuartillas, que no tiene nada de 
particular que la madera de las cubiertas 
se haya gaMado y vuelva á gastarse an­
tes de que las pise la tripulación! 

Unos cuantos miles de duros más que 
no so pierden. 

Porque alguien se los encontrai'á. 

El recurso contencioso administrativo 
interpuesto en reclamación de las gratifi­
caciones concedidas por la ley de 15 de 
julio de 1891, cuyos gastos costea el 
Circulo de Reservistas y Retirados, y el 
que se halla bajo la dirección del distin­
guido letrado del gabinete del mismo don 
Ramón Bayona, se encuentra pendiente 
de la formalización de la demanda, para 
cuyo trámite se ha reclamado varias ve­
ces al ministro de la Guerra el expedien­
te gubernativo que dio margen a la in­
terposición de dicho recurso. 

¡Abajo si Retiro Militar! 
Decíamos en el artículo que, bajo el 

epígrafe de «Los Retirados del Ejército» 
publicamos en el número anterior al tra­
tar de la edad reglamentaria para el Re­
tiro, que con esta no estábamos confor­
mes, y vamos á dar las razones en que se 
apuya aue.stra no conformidad. 

La primera es que no entendemos el 
por qué un capitán general, sea su cons­
titución física !a que fuere ha.sta que la 
muerte lo llama á su seno, e.stá facultado 
por las leyes para mandar un numeroso 
ejército, lo que le está vedado al tenien­
te general á los setenta v dos años, asi 
como á un comandante de infantería el 
mandar medio batallón cuaudo excede 
de los sesenta. 

Y nos fijamos en un comandante de 
infantería, porque se nos pudiera objetar 
sí nos ocupá.semo3 de un segundo tenien­
te, un primero ó de un capitin de dicha 
arma, que éstos á la edad en que se les 
retira como no son plazas montada* no 
pueden soportar las largas cUminatas 
que ocasiona una campaña; pero si nos 
podemos referir á un segundo teniente 
de caballería ó demás cuerpos montados 
al que la ley inutiliza para mandar tro­
pas á los cincuenta y un años. 

Porque si el Retiro obedece ¡i la supo­
sición de que el comandante de infante­
ría y el segundo teniente de caballería 
no tienen la energía y virilidad suficien­
te para soportar las fatigas de una cama 
paña, no sabemos que los capitanes ge­
nerales tengan una organización ilsica 
especial para soportar aquéllas mientras 
vivan y los tenientes generales hasta los 
setenta y dos años, ocurriendo lo propio 
en lo que se refiere á la parte intelec­
tual. 

La segunda razón es que tampoco en­
tendemos el por qué, si el mayor núme­
ro de años de vida militar obedece á que 
los interesados puedan retirarse con más 
elevado empleo, obrando con equidad, 
esta consideración no se le tiene en ma-
vfcr grado á los que se les retira forzosa­
mente sin pasar de segundos ó primeros 
tonientes. 

Por no resultar pesados no seguimos 
exponiendoarg-umentos que pruefcen que 
las leves militares, en su mayoría, las 
informa un espíritu absolutista, y por lo 
tanto creador de ios privilegios, tanto 
mayores, cuando á más elevadas catego­
rías se refieren y más depresivas cuanto 
á los inferiores, leyes que pugnan con el 
espíritu moderno y con la marcha pro-
presiva de la civilización, la cual recha­
za todo lo que dentro de una clase no 
sig'uifique igualdad de procedimientos 
en lo que atañe á toda ella. 

Y si nó, téngase á la vi.ita lo que ocu­
rre en el elemento civil quo á una misma 
edad el ordenanza que el director gene­
ral les dice la ley que ya no son útiles 
para servir al Estado, y .si estamos con­
formes con esa igualdad, tampoco nos 
parece bien que una nación pobre le pa­
gue á nadie porque no trabaje, siempre 
que no exista inutilidad física probada, 
en cuyo caso, al que tenga esta desgra­
cia, se le debe dar el sueldo entero. 

Pues lo mismo que decimos del ele­
mento civil, lo aplicamos al militar; es­
tablézcase una edad, no para el retiro 
porque este no tiene razón de ser, sino 
para pasar á una sección ó Escala de Re­
serva, y que éstas nutran de generales, 
jefes y'oficiales las dependencias milita-

I res del Estado, sin perder cada uno en la 

medida posible hasta la muerte, el dere­
cho al empleo superior itimediato. 

Que estarían indudablemente servidas 
á la perfeeción dichíia dependeiicias por 
veteranos cuyos muchos años de servicio 
dan patente de acierto y loa que verlao 
y resolverían los asuntospuestos h su des-

Sacho con eldesapasionamientoylafrial-
ad tan necesaria? para aconsejar ó ha-

cej justicia, no cabe dudarlo. 
Y así, el país que paga no miraría á 

tan respetable clase con prevención, ni 
los políticos encontrar la justiflcación 

f)ara tomar las medidas que contra aqué-
la vienen tomando, 

Y esto seguramente no le asusta­
ría á ningún Retirado, porque acostum­
brados á los desvelos del servicio de 

f uaruición en tiempos de paz y á las rú­
as fatigas de campaña en los de gue­

rra, el despacho ordinario de varios ex­
pedientes, la redacción de algunos de­
cretos, Reales órdenes ú oficios, les ser­
virían más bien de distracción que de 
otra cosa. 

Sin contar con que al hombre que está 
acostumbrado á trabajar constantemente, 
desde el momento en que se le hace per­
manecer en la inacción,se le atrofia la in­
teligencia, tan litil para la patria, y se le 
roban algunos años de vida que también 
ésta puede necesitar. 

La reserva gratuita 
Por consecuencia del real decreto de 

10 de abril de 1889 (1} creaudo la Reser­
va gratuita para las armas de Infantería 
y Caballería, concediendo á la vez el em­
pleo de alférez de la misma fe iodos los 
sargentos primtt'os de las referidas ar­
ma», y á los de artillería, ingenieros y 
administración militar que desde la pro­
mulgación de la ley de 10 de julio de 
1885 pasaron de activo á desempeñar 
destinos civiles, fueron ascendidos por 
reales órdenes de 31 de mayo de 1889, y 
sucesivas hasta la de 27 de enero de 189Ó, 
cuantos individuos reunían las condicio­
nes antes mencionadas. 

Examinados los diarios oficiales del 
ministerio de la Guerra, en que apare­
cen las respectivas relaciones propues­
tas, resultan en éstas muchos errores 
materiales que hacen variar por comple­
to, tanto la cifra total en aquellos á quio-
nes se les otorgó el ascenso, como la ver­
dadera procedencia de los mismos. 

Decíamos en nuestro número anterior, 
que los individuos de que nos ocuparais 
serían unos 170 próximamente, pues 
bien: examinados cuantos antecedentes 
oficiales se relacionan eon este asunto, 
se ve que en los diarios á que antes nos 
referimos, aparecen ascendidos en con­
junto 180 sai'gentos primeros, ó sean 133 
de': arma de Infantería, 36 de 1» de Caba-
llorín, seis de Artillería, tres de Marina y 
dos de Sanidad militar, cifras algunas dé 
ellas que no están conformes eon los da-
to.s que tenemos á la viatá según vamos 
á demostrar. 

Entre los 133 de Infantería figuran 4 
que habían fallecido en fechas anterioireíi 
á las de su ascenso; 3 que, al pasar M-
destinos civiles, aparecían en el Escala­
fón como sarg'cntos segundos de cor­
netas, con los números 11, 13 y 16, y 1 
que resulta ascendido en dos proraoéio-
ues. 

Por lo que re.specta A los 36 del arma 
de Caballería, aun cuando se omitió el 
consignar en las propuestas si procedían 
de la'cla.se de retirados ó de la de licen­
ciados del Ejército, nos consta de una 
manera positiva que no todos se hallaban 
en activo servicio cuando pasaron á des­
empeñar destinos civiles. 

Ahora bien: si se hacen las deduccio­
nes que dejamos consignadas y se elimi­
nan los que por diferentes conceptos han 
causado baja definitiva hasta la feeba, 
resultará que el hiimero total de segun­
dos tenientes que hoy pertenecen á la 
Reserva gratuita, como procedentes de 
la clase de sargentos del Ejército activo, 
no llega á 130, y mucho menos si se ©xa-, 
minan los expedientes personalea y ss» 
aclara de una vez la verdadera proce> 
deacia de cada uno de ellos. 

Si el señor ministro de la Guerra tie­
ne en cuenta el reducido número á que 
ascienden los interesados y que varios de 
ellos tenían pedido el ingreso en la Aca-̂  
deraia de Zamora antes de pasar á desti­
nos civiles; si tiene presente que en su 
mayoría solicitaron el empleo de alférez, 
de la Escala de Reserva, á raí? de haber­
se publicado el Real decreto de 13 de d i ' 
ciembre de 1883 por cuanto ya en aque­
lla fecha reunían las condiciones prefi­
jadas en el art. 10 del mismo, y que no 

•m 

r-i¡_yor\^ 

\ 

-M 

(1) Por equíTocacidn citamoB en el náiñe 
ro anterior la Real orden de 81 dé mayo eii 
yez del Real decreto de 10 de íbril. 
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les iié goagÉ^j^o aquél, por cuanto el 
citedo articulo sólo sé cumplimento los 
dolTí'Iftíy iU'líIlUl'UH UWiJtis; si no olvida 
la desconsideración que con ellos se tuvo 
no solamente al conceder el ascenso en 
Í886 á 632 más antigaios de la escala, si 
que también al otorgarles ijrual benefi­
cio por Real ordea de 6 de' febrero de 
1S89 á los 313 que aún quedaban en el 
Ejército; y, por último, si convencido 
cual tüdü el mundo no ig-nora el señor 
ministro de que si abandonaron las fi­
las fué en contra d^ la voluntad de los 
mismos, aunque aparezca lo contrario, 
haciéndoles acog-er a/orttiori á una ley 
(jue ha venido á conrertirse en el más 
incalificable sarcasmo, mirada coa el 
mayor desprecio desde el xatvá elevado 
funcionario hasta el último cacique ó al­
calde de despoblada aldea. 

Si, como repetimos, el señor ministro 
de la Guerra atiende como debe atender 
cual se merecen los razonamientos que 
dejamos expuestos, no dudamos por un 
momento que obrará en justicia, y quñ 
«n breve plazo hará que sean reivindi­
cados en sus derechos los sargentos 
primeros que de activo pasaron á des­
empeñar destinos civiles. 

I'íuestra hermana mayor la república 
francesa, como ella se apellida, no pier­
de ocasión de molestarnos. A la cuestión 
«leí Congo que sig-ue sin resolver, al tra­
tado de comercio y demás asuntos pen­
dientes, hay que agreg-ar la cuestión sur-
í^ida últimamente en Tánger. El encar­
gado de Negocios extranjeros de Francia 
ha querido violar el acuerdo sanitario, 
pretendiendo que la correspondencia 
francesa entrara en Tánger sin ser fumi­
gada, operación que se ejecuta con todas 
las que llegan á aquella ciudad. 

El diplomático francés, usando de mo­
dales nada corteses con el médico consul­
tor del Consejo de sanidad, que es á ¡a vez 
agregado á nue-stra embajada, llegó á 
decirle que si la correspondencia de Paris 
era fumigada daria con e.sto lugar á un 
conflicto; por su parte,el médico eajmñol, 
despreciando la amenaza, se mantuvo 
firme en su acuerdo mereciendo con esto 
los aplausos de toda la población. 

i\o es nada correcto el proceder que 
Francia sigue con España, sin duda nos 
ha tomado por otros, no obstante tener 
motivos más que .suficientes para cono­
cernos: asi es que no tendría nadadepar-
ticular que de no enmendarse se eiK'on-
trara con la horma de su zapato. 

Hay una triple alianza que no ce.sa de 
hacernos señas para que nos vayamos 
con ella y pudiera siiceder que í'iaticia 
nos ayudam ó hacer el viaje. 

• 

• • 
Alemania va á introducir en su Ejérci­

to una modificación; el ministro de la 
Guerra se propone que haya en cada 
cuerpo de Ejercito un número de oficia­
les y empleados militares que en todas 
las ocasiones puedan sustituir á los intér­
pretes. 

Para los oficiales que guarnecen el te­
rritorio polaco y la frontera rusa, será 
obligatorio el conocimiento de ambos 
idiomas y para los restantes el francés. 

Con objeto de establecer escuelas de 
idiomas se ha concedido un crédito que 
se distribuirá entre lo» regimientos se­
gún las necesidades de los mismos. 

Todos los años al terminarse el mes 
de marzo, los jefes de estado mayor da­
rán principio á los exámenes que se efec­
tuarán del siguiente modo. 

Lectura de la lengua extranjera que 
cada oficial haj'a estudiado y traducción 
de la misma. 

Deberán igualmente sostener lai'gas 
conversaciones en el idioma que hayan 
elegido, hasta poseerlo de un modo per­
fecto. 

Después de cinco años de estudio los 
oficiales sufrirán un examen general, y 
una vez aprobados .se les declarará intér­
pretes. 

La conducta de Alemania forma con­
traste con la nuestra. Establecimos es­
cuelas de árabe vulgar en Ceuta v Meli-
11a,y por economizar unas miserables pe­
setas que fueron gastadas en cosas meaos 
útiles, cerraron las escuelas, tal vez para 
que los que quieran aprender el árabe lo 
hagan de viva voz. 

• 
• « 

El Gobierno suizo ha destinado para la 
adquisición de equipos con deslino á las 
reser\'as las siguientes cantidades por 
plaza. 
Soldado de Infantería. . . 144,.50 psts. 

» de Caballería. . . 204,H0 > 
a de Ingenieros.. . 14G,20 * 
» de Artillería. . . 14(),40 » 
» de Administración 144,45 > 
» de Tren 215,40 .. 

El 10 por 100 de estas cantidades se 
destinaran para el entretenimiento de la 
conservación de los e(juii)os. 

El acuerdo del Consejo Federal ha ohc-
deeido á excitaciones del departamento 
de la Guerra, que al hacer el recuento de 
equipos y vestuarios, notó que faltaban 
algunos miles para completar los que se­
rian necesarios en el caso de una total 
movilización de las reservas de los can­
tones helvéticos. 

Otro ejemplo que debía imitar España, 
mas como siempre, lo dejará para otra 
ocasión. 

En el polígono de Realengo (Brasil) se 
)tan verificado ensayos coin¡mrativos con 
II !i fusil de repetición de calibre redu-
«•ido. 

La comisión técnico-militar presidida 
]-or el general Da Luz, encargada por el 
Tüinistro de la Guerra»de la elección de 
x\n nuevo fusil para el Ejército brasileño, 
<1ió principio á los ensayos que fueron 
presenciados por el vicepresidente de la 
república, íB^iríscal Pelxoto, greneral de 

brigada Lloura y varios oficiales de toda» 
las armas. 

Los soldados armados con el fusil si-ste-
ma Comblaiu de 0,11 mm. que es el que 
en la actualidad usa la infantería, hicii -
ron 11 disparos por minuto; 18 y en iguíil 
tiempo los que manejaban el dVl capitán 
rusoNagant,y 20 ooii el ce sistemaMann-
licher. Antes que la comisión formula.se 
su parecer, ya los soldados manife.'íta-
ban á los oficiales de sus grupos que á 
ellos les gustaba más el Mannlicher. 

Igualmente se verificaron experiencias 
de precisión del tiro, peneiiai-iun de los 
proyectiles y resistencia del armamento, 
usándose en las mismas las pólvoras de 
guerra ordinaria y sin humo. 

Ha.íta la fecha los individuos de la co­
misión guardan el más proíundíj .setreto 
sobre cual .será el modelo que ¡uhpten, 
por más que se cree que ningimo de los 
ensayados le satisface ¡¡or completo. 

Telegrafían de Viena que el príncipe 
don Pedro de Coburgo, nieto de Don Pe­
dro, último emperador del Brasil, ha per­
dido la razón. 

El día 3 del presente, en un momento 
de furiosa locura, intentó suicidar.se; para 
ello salió a un balcón del cuarto piso del 
hotel donde habitaba, gritando: 

—-¡Soy el emperador del Brasil! 
Afortunadamente la llegada de varios 

servidores, impidió que el príncipe se 
antojase por el balcón. 

Siempre es triste el recuerdo de las 
grandí.'zas perdidas. 

• i -

*- « 
lia dado ])rincipio el certamen entre 

los oficiales austríacos y alemanes, que 
tiene por objeto recorrer á caballo en el 
menor tiempo posible la distancia que 
media entre Berlín y Viena. 

Los primeros en romper la marcha han 
sido los oficiales austro-húngaros: el día 
4 llegó á Berlín el oficial de caballería 
Miklos; por lo tanto, es el primero de los 
austríacos que llega á la meta, haciendo 
el trayecto entre las dos capitales en se­
tenta y cuatro horas y media. 

El oficial austríaco fué recibido por los 
alemanes con estrepitosos burras y 
aplausos. 

Entre los 130 oficiales alemanes cjue 
toman parte en el concurso, hasta ahora 
es más aventajado el príncipe Federico 
Leopoldo de Pru.sia, que se halla en el 
arrabal de Florisdorf, en la orilla d( re-
cha del Danubio é inmediato á Viena. 

Correo de provincias 
Señor director de EL RESERVISTA. 

Muj señor mío de mi consideración más 
distinguida: ¡Gracias á Dios que hay quien 
mire por nosotros! 

En este momento y por casualidad, llega á 
mis manos el primer número de EL RKSEB-
visTA. ¡'Así me gustan los periódicos! Dign»B, 
levantados y enérgicos. 

Tal es mi entusiasmo, que quisiera tener 
alas para trasladarme á esa en el acto y darle 
un fuerte apretón de manos. 

Quisiera á mi vez infiltrarme en el corazón 
de todos mis compañeros los reservistas, é in­
culcarles los fraternales priacipios de unión 
y compañerismo, verdaderos resortes del po­
der é indestructible palanca de fuerza. 

Auguro á ese periódico de su digia direc­
ción, muchas, muchísimas suscripcioucfi, por­
que sabe luchar y defender nuestra santa 
causa. 

No soy más que comandante y con los cua­
tro quintos de sueldo. Tengo cinco hijo», ca 
pnces de tran;f.rBe cada uno docs decretos y 
catorce leyes de ampliación, si se las dan im 
vueltas en pastelillos de crema ó cosa .isí di 
gerible; pues bien: á pesar de cnanto podrá 
usted calcular de que sufrirá continuo asedio 
mi bolsillo patercai, reducido una quinta 
parte más que de onlinario é item más re'Ui 
cido por los diez zurcidos que cu el interior 
llevan, mas otro y son once que mi troncha 
añadió ehta mañana, puede V. calcular ¡o po­
quísimo que coje. Sin embargo de eeí! poco, 
le remito una libranr.a de 3(í pesetas {lor Sfis 
Buscripeionea de medio año. 

Pienso interesar aquí á todos; de los sr-ii» 
periódicos, determino hacer el siguiente re 
parto: 

Al alcalde 1 
Al médico 1 
Al boticario 1 
Al albéitar 1 
Al cura 1 
Para mí 1 

Por las noches al reunimos en casa de! bo­
ticario, el tema ha de ser la Escala de Reser­
va; cada cual formará su comentario, y j o 
añadiré ó quitaré hasta traer á todos ú mi te­
rreno. Creo, Sr. Director, que esta es la mejor 
propaganda de nuestra simpatía general, y 
quiere decir, que cuando en todas partes de 
la Escala de Reserva se hable, sea motivo de 
indignación cualquiera de sus considerandos. 

No se dirá, Sr. Director, que no somos pa-
cientísimos hasta la exageración, rayando ya 
hasta lo imposible, y dando con esto señala 
dísima prueba de buenos patricios, do hidal-
ífula y de lealtad. 

De usted afectísimo s. 8. q. b . s. m., 
UN BIKNAVKNTÜHADO. 

Áteiitiido contra el general Coello 
El capitán general de Sevilla, Sr. Cocllo, 

ha sido objeto de un punible atentado, mo­
mentos después do las doce de la mañana dol 
día 3, y en el instante en que concluía de re 
cibir las novedades del día, solicitó hablar 
con él urgentemente un caballero como de 
unos cuarenta años de edad. 

Concedida la audiencia, penetró en el des 
pacho del general, en el instante que éste se 
hallaba solo. 

Tal vez con el objeto de que terminase 
pronto la visita, el general le recibió en pie. 

Sin cambiar i\u saludo ni frase de cortesía, 
el visitante le dijo con la ma\or fHmiliari-
dad: 

—^Vengo á que proclamemos [la república 
federal. 

Sorprendido per (¡sta frase, el general le 
contestó: 

—Usted está loco. 
Sin darle tiempo á llamar á los enlcnHU-

zag. el criminal sacó un revólver, apuntando 
coa él al general, que se hallaba completa­
mente desarmado; no quedándole más •alva-

ción que la huida, el general trató de ganar 
el jardín, saliendo ppr una ventana, mas en 
el momento que la isaltsba el delincuente 
hizo fuego sobre el Sr. Coello, que cayó ni 
suelo gritando: 

—¡Conserje, me han matado! 
El conserje, penetrando por la misma ven­

tana que saltó el general, llegó al despacho, 
trataniio de detener al agresor, quien le con­
tuvo apuntándole con el revólver; con objeto 
de impedir que aquél pudiera evadirse, el 
conserje salió con precipitación del despacho 
ú cerrar la verja del jardín. 

Al oir la detonación acudió la esposa del 
Sr. Coello, encontrándose en el patio de la 
capitanía con el erimiaal, que buscaba la sa 
lida, el que, amenazándola con el revólver, 
la dijo: 

—Quítese usted de delante, ó la mato. 
Sin aterrorizarse por la amenaza ni lanzar 

un solo grito, la señora del general Coello se 
Tiiaguardó detrás de una columna; como el 
disparo hizo acudir i \\ mayoría de los oficia­
les y soldados que estabanen el edificio, el 
capitán de Estado mayor Sr. Cines se arrojó 
sobre el ¡asesino, que se defendió poniéndo­
le el revólver en el pecho; tiró del gatillo; 
mas, por fortuna, no salió el tiro. 

A esta circunstancia dobc el Sr. Chics su 
vida. 

Rodeado por todas parles, y después de al­
guna resistencia, se entregó el criminal, que 
fué conducido al calabozo del cuartel de In­
genieros, en donde quedó incomunicado. 

En un principio no pudo saberse el nom­
bre del asesino; pero después de muchas ave 
riguaciones se sabe que se llama Juan Raull 
Ceballos, que es natural de Arjona y se dedí 
ea á vender específicos per los pueblos; se 
cree que es hombre de mucha ilustración. Ha 
viajado mucho por Europa. 

En Sevilla nadie duda que esun loco qaien 
trata, sin motivo ni pretexto que pueda ate­
nuarlo, de cometer un crimen en sitio donde 
la evasión es imposible. No obstante los in­
formes oficiales, creen que se trata de un fa­
nático político. 

Por fortuna, la herida del general no ofre­
ce la gravedad que en un principio se creía, 
y la extracción del proyectil resultó fácil, 
pues la bala, penetrando por la región lum­
bar, se corrió por debajo de la caja torácica, 
alojándose debajo de la piel. 

Con motivo del atentado, el capitán general 
ha sido objeto de una manifestación de sim­
patía por el pueblo sevillano, al que nos aso­
ciamos en esta ocasión. 

El juez de primera instancia que en un 
principio se encargó del proceso, ha dejado 
de entender en él por sei la causa de las que 
caen bajo la jíurisdicc-ón militar, 

De la instrucción del sumario está encar­
gado el comandante de caballería D. Ma)uiel 
Bretón. 

Poco después de su llegada á Sevilla, el s?-
ñor Cánovas se dirigió á la capitanía general 
á visitar al heric'o quien refirió al jefe del < io-
bierno el atentado de que fué víctima. 

Según los telegramas recibidos á última 
hora, el estado del herido sigue «ieudo satis­
factorio, y su curación será brevi- si no sobre­
vienen complicaciones. 

Raúl pregunta con frecuencia por el estado 
del señor general Coello y dice: 

—Yo no quise herir al Sr. Coello, que es una 
persona respetabilísima, sino al capitán ge­
neral de Andalucía. 

Si no son estudiadas estas frases, revelan 
por sí solas perturbación mental en el reo. 

REGBEOS OENTÍFIGOS 
ÓPTICA 

E s p e j o r e a e t ' t o r f coaó tu ieo 
Si se quiere inspeccionar el fondo de la bo­

ca de algún niño ó persona mayor cuando se 
cree le aqueja alguna dolencia, lo mejor es 
iluminar fuertemente el interior de la boca 
con un espejo cóncavo, delante de! cual se 
pone un foco luminoso. 

Para esto se toma una cuchara de phda ú 
oro bien bruñida, y dclfinte de ella, ó sea 
frente á su parte cóncava, se coloca una vela, 
encendida, de modo que los rayos reflejados 
se dirijiín al punió de !n boca que dese;imos 
examinar. Este experimento es muy senci­
llo, pues basta un simple movimiento de to­
do el aparato á derecha é izquierda, arriba ó 
abajo, para que el foco de luz reflejado st! di­
rija ó fije en la bóveda palatina, en el fondo 
de la boca ó en cualquier otra pr'rte, para 
poder observarla con todo cuidado. 

Este conocimiento es de tanta utilidad, que 
con su aplicación en momentos oportunos se 
ha salvado á muchos niños de hi.s garra» de 
la muerte. 

*% 
l ios c o l o r a s c«inpleineiitarío<« 

Colocad sobre una mesa dos velas encen­
didas, y delante de éstas una pantalla verti­
cal, tal como un pliego de papel, y entre las 
velas y la pantalla un objeto opaco, por 
ejemplo, un dibujo recortado en cartón ó ma­
dera, y éste producirá sobro la pantalla dos 
sombras negras, correspondientes á las dos 
velas. ICste aparato así formado no es otra 
cosa que un fotómetro, que bien pudiéramos 
llamar de Kumford.) 

Si colocáis ahora delante de la vela do la 
derecha un pedazo de vidrio rojo, ó bieu una 
copa llena de agua coloreada, veréis la som­
bra de la derecha de color rojo; la sombra de 
la izquierda desaparece, pero si miráis con 
atención notareis que está reemplazada por 
la imagen del qbjefo opaco, coloreada de ver­
de pardo, color complementario de la luz ro­
ja que ilumina la pantalla. 

Si echáis en la eopa, en vez de agua teñida 
do rojo, otra teñida de amarillo, veréis dicha 
imagen de color violado, color complementa­
rio del amarillo. 

Si llenáis la copa, que bien puede ser una 
botella ó un vaso, con agua teñida de azul ó 
añil de planchadoras, la imagen de !a iz­
quierda aparecerá de color anaranjado. Las 
sombras de la derecha tienen siempre el mis­
mo color que el del líquido contenido en la 
copa. 

Si queréis invertir el experimento, echad 
en la copa un líquido verde, violado ó ana­
ranjado, y entonces el color de la imagen do 
la izquierda será respectivamente rojo, ama­
rillo y azul. 

Este conocimiento es útil á los pintores 
para la combinación de los colores, recreati­
vo á quien no tenga que utilizarlo, y de pa­
satiempo en una tertulia familiar. 

H. 

Tal embriaguez sentía, que. sin darme 
cuenta ni aun de mis pensamientos, camina­
ba al «zar. 

De pronto hirió mis oídosjdulce y melancó­
lico sonido; volví do mi abstracción, y pude 
darme cuenta que loa tañidos de la campana 
del monasterio, enclavado en elevada cum­
bre, llamaban á los fieles á !a oración. 

¡Ay de mí! Quedó un momento insensible 
á cuanto me rodeaba; sin saber cómo, mi 
mano descubrió mi cabeza, elevé una ora­
ción al ciclo, é impulsado por fuerza mayor 
me dirigí por escabrosas pendientes hacia el 
aonasterio. 

Penetré en aquella hermosa mansión de la 
paz, y un espectáculo grandioso se presentó 
á mi vista. 

Multitud de seres, quí yo juzgué peniten­
tes, ocupaban en mística postura la espacio­
sa nave del templo; sublimes y melancólicas 
notas arrancadas al ór<.:ano llenaban de celes­
tes armonías el espacio, y allá, en el fondo, 
mil y mil luces alumbraban una sagrada ima­
gen.' 

Juntos entonaban todos aquellos peniten­
tes fervorosa súplica, y á ellos uní mi voz y 
mi fervor. 

Concluido aquel acto reli^i-ioso, todos aban­
donaron el templo. Cnn ellos salí yo; pero al 
encontrarme on la puerta del santuario sólo 
vi á un pobre anciano que, con vacilante pa­
so, se dirigía hacia el monaster o. ¿Qué ha 
sido de aquellos penitentes? ¿por qué lo con­
trito de su rezo? 

Estas preguntas me hice mentalmente, y 
e m voz solemne, que aun resuena en mi oí­
do el anciano, que frente á mí se hallaba 
me dio esta sencilla explicación: 

—Esos fieles, esos penitentes que humildes 
y contritos lias visto arrodillados en el tem 
pío dirigiendo ferviente súplica, eran en otro 
tiempo oficiales del Ejército, y hoy se reúnen 
a elevar sus ruegos á la abogada de los im­
posibles, á Santa Rita, para que, llegando al 
corazón del) . Marcelo, coBsigan que borre el 
olvido y las notorias injusticias que sufren, 
tan sólo por pertenecer á las líscalas de Re­
serva. 

Asombrado me quedé un momento, ansio­
sos mis ojos los buscaban, y allá á lo lejos 
pude distinguirlos todos unidos, marchando 
por encrespadas montañas; quise correr, vo­
lar á su lado, y entonces... tropecé, caí, y al 
abrir los ojos me encontré en mi humilde 
oaua. 

Todo había sido un sueño. 
COLORÍ.V COLOEADO. 

DOLaOHA 
¡Pobres músicos mayores! 
¿Cuándo habrá al^^una alma caritativa en 

forma de ministro de la Guerra que irradie 
una piadosa mirada sobre esta respetable 
clase, y la saque de la tenebrosa oscuridad 
en que gime? 

¡Pobres parias del Ejército, á quienes ja­
más llega ni llegará, si Dios no lo remedia, 
un átomo de luz... ni de gloria... ni AB ta­
pón... ni de nada!... 

Es verdad, sí, que estos seres parásitos de 
la milicia son los primeros en participar de 
los peligros y fatigas que consigo trae apa­
rejada la »-< â/a(fa vida militar. Y si en la 
guerra animan al soldado (esto no val» la 
pena ni de recordarlo) y en la paz dan pres­
tigio y son la principal ornamentación d« 
nuestros regimientos, la recompensa con que 
tales servicios se premia es... una incalifica­
ble tacañería. Nada. La miseria. El abando. 
no. ¡¡Qué excelente ejemplo de sufrimiento 
y abnegación por la patria dan estos deshe­
redados de la fortuna. 

DULZAINA. 

"WJk I sTT J 5 L S ± ^ 
Plácida estaba la (urde; el so! tocaba á su 

ocaso, y débil céfiro apenas si movía las ho­
jas de log copudos y frondoso» árbolu». 

A 

Serenata á S. M, 
No pretendemos ser infalibles ni que nues­

tros juicios sean artículo de fe, máxime cuan­
do entre nosotros no hay ninguno que teaga 
pretensiones de maestro de música. 

De una banda compuesta de 64 ejecutantes 
puede esperarse mucho más de lo que oímos 
anteanoche. 

En primer lugar, la marcha real, tal como 
ellos la ejecutan, más que marcha, es un ca­
pricho de instrumentación. En la primera 
parte, el compás es mucho más vivo, y re­
sulta; de un fuerte estrepitoso; en cambio, en 
la segunda el piano es excesivo. De las va­
rias transformaciones que ha sufrido la mar­
cha que Carlos III introdujo en España, no 
hay ninguna como l;i ejecución da la misma 
on dó y re, que es como actualmente la tocan 
nuestras bandas militares. 

¥A himno nacional mexicano, de Nuné, fué 
acogido coa aplausos por el público, que le 
vitoreó gritando: ¡Viva México! 

Los Sres. Maldonado y Martínez ejecutaron 
perfectamente sus cometidos en ^ obligado 
de cornetines de la polka Adán y bca. 

digerí Manchy do AVagner, mereció los ho­
nores de la repetición. 

A Huntiug Seene, pieza descriptiva, en la 
que se oían el canto de salida, las trompas 
de caza, el galope de caballos, los ladridos de 
la jauría, tiros, gritos de alegría y canto de 
vuelta, es de aquellas que causaban las deli­
cias de nuestros abuelos, pero que hoy día 
no gustan á los buenos aficionados á la mú­
sica; sin embargo, también fué aplaudida por 
el público, que igualmente acogió la jota de 
los rala* con estrepitosos aplausos. 

En suma, el capitán j director de la banda, 
Sr. Payen, puede estar satisfecho de la acogi­
da de que fué objeto. 

Al terminarse la serenata, que fué oída por 
más de 12.000 personas, el Sr. Payen faé lla­
mado por S. M.. oyendo de labios de la au­
gusta señora frases de felicitación; los músi­
cos fueron obsequiados en el zaguán de pala­
cio con pastas, coñac y habanos. 

Para terminar, vamos á decir con franque­
za el juicio que nos ha merecido la banda del 
8.* regimiento de caballería mexicana. 

En ella se nota falta de instrumental ar­
mónico; los fagotes y saxofhones suenan po­
co, faltando hilación entre la armonía y la 
melodía; en los fuertes el ruido de la batería 
es excesivo, y el metal predomina sobro la 
madera. 

En cuanto al progrania elegido por el señor 
Payen, nos parece anticuado, aunque se eje­
cute muy bien; los obligados pasaron á la 
historia, máxime cuando son de cornetín, el 
cual es poco grato al oído de un buen aficio­
nado musical; hoy lo que en todas partes se 
ejecutan son piezas de ci ncierto, en las que 
predomina la música instrumental. 

Creemos que si el 8r. Payen oye á nuestra 
Sociedad de Conciertos y asiste á algunas re­
presentaciones del fteal, á su regreso á Méji­
co ha de modificar notablemente la banda 
que dirige, cuyos ejecutantes saben cumplir 
con su obligación perfectamente. 

SALUTACIÓN A "EL RESERVISTA" 
Bien venido, campeón, 

si con la lanza enristrada 
te prcparac á ia lucha 
y defiendes nuestra cauea: 
ánimo, pues, y no temas, 
que tuyos en cuerpo y alma 
en pos de tí marcharemos 
todos juntos en mesnada; 
y al escuchar el clarín, 
precursor de mil batallas, 
nuestra sanare hierve tanto 
como en épocas pasadas, 
enarrlecida por que... 
por buenos se nos aplasta. 
Huirá, pues, y en haz compacto, 
de entusiasmo henchida el alma 
aflojemos los bridones 
y gritemos: ¡¡¡á la cargaaaü! 

í̂ in cuartel, pues, á la lucha, 
que la prudencia no basta 
a tolerar los desprecios 
con que ven nuestras demandas, 
y no es dable, vive el ciclo, 
ODii burlas y cRrcajndas 
fBgar tan innoblemente, 
ti valor de dos campañas; 
v por último mirarnos 
peor mil veces que á... parias: 
i los hechos me refiero, 
y en las activas escalas 
está el quid del argumento 
que prueba bien á las claras 
con esa elocuencia que, 
la razón pregona: Hasta... 

(iiierra á 'a postergación 
causa de nuestras desgracias, 
y vengan esos ascensos... 
que la justicia reclama, 
la severa razón dicta 
y el sentido común manda 
porque si no gritaremos 
que sólo triunfan espadas 
y que el miedo hace p;odigío» 
en la política taifa. . 

Y si tal cosa se cree 
en cualquier rincón de España, 
no hay duda que la opinión, 
por los hechos ilustrada, 
g'itaré como nosotros: 
eit» de castaño pasa, 
y no es justo así tratar 
al que defiende á la patria; 
porque si en cualquier momento 
nuestros servicios reclama, 
la sangre nos pedirá 
mientras se ríe Sagaata, 
inventor de economías 
que sus adeptos se tragan.. 

¡Viva, pues. E L RESEUVIST.V 
T mueran en hora mala 
lo no justo, lo [arbitrario, 
la diferencia de escalas 
que al Ejercite divide 
en dos nada amigas caitas, 
dando lugar á conflictos 
que tal vez surjan mañana 
y pagarán, como siempre, 
Juan Soldado y Juan Trababa. 

Salud, pues, y suscripciones 
les desea con el alma, 
el sobrino de su tío 

ToKiBio MATEO SAOASTA. 

Jauja 30 dt septiemhrt dt 1892. 

Noticias 
En la mañana del 3 del actual, en la calle 

de Atocha esquina á la de San Sebastián, 
presenciamos un espectáculo que nos fué en 
extremo desagradable. 

Dos soldados de artillería que no podemos 
precisar á qué regimiento pertenecen, por no 
llevar los del arma números en la guerrera, 
conducían un lujoso sofá tapizado de sed» 
amarilla, y sobre él varias sillas; delante d« 
ellos iba otro compañero llevando dos buta­
cas que debían ser compañeras del sofá. 

Como nadie está autoriaado para conver­
tirá los soldados en mozos de cordel, y esta 
dase de abusos es f-ecuente, llamamos la 
atención del señor general Pavía para que de: 
una vez y para siempre acabe con estos abu¡ 
808, que redundan en desprestigio del unifo-r. 
me militar. 

Para el próximo concurso musical que eon 
motivo del cuarto centenario del descubri­
miento de América bu de celebrarse en esta. 
corte, vendrá á Madrid con objeto do tomar 
parte en él, la banda de música de la Acade­
mia general. Su director, el ilustrado músico 
mayor D. Carlos Pintado, es el autor del arre­
glo de la sinfonía de Rienzi, pieza musical 
elegida de tema para el certamen. 

Los músicos se presentarán vistiendo la, 
guerrera gris de la Academia. 

En la junta que anteanoche celebró (ji Cen­
tro del Ejército y de la Armada, se aprobó 
por unanimidad el acuerdo tomado por la co­
misión nombrada para el avaloro de la bi­
blioteca pertenecier'^ al malogrado sabio mi­
litar teniente coronel de infantería D. Maria­
no Gallardo, con lo cual la biblioteca del 
Centro Militar ha adquirido una importancia 
tal, que bien puede decirse que es la primerai 
colección técnico militar de Europa. 

Al atravesar el cuarto regimiento montado 
de artillería la curva inmediata al puente de 
Toledo, tuvo la desgracia de ser arrojado de 
su asiento el ayudante armero que iba en el 
armón de cola" pasando las ruedas del vehí­
culo por encima dol cuerpo. 

El profesor de equitación, señor Castilla, 
ochando pie á tierra, acudió en auxilio del 
herido. Necesitando una faja para vendar el 
cuerpo del armero, cuantos espectadores \m. 
llevaDan puesta se apresuraron á entregarla. 

El herido, en un coche de punto, fué tras­
ladado al hospital. 

Procedente de San Sebastián llegó á Madrid 
el día 3, á las once de la mañana, S. M. la 
reina y sus augustos hijos, siendo recibida 
en la estación por el capitán general de Cas­
tilla la Nueva, acompañado de numerosos 
generales, por los individuos del (iobierno y 
bastante personajes políticos. 

A la salida, y al pasar SS. MM. junto al ge­
neral Pavía, el rey dio á éste la mano, y sû  
majestad la reina se detuvo, conversandoi 
con alguna detención con dicha autoridad. 

A poco se acercó el presidente del (jonsejia 
de ministros y cambió también algunas pa­
labras eon la reina regente. 

Los reyes y las infantitas ocuparon imaca­
rretela descubierta, la cual llevaba batidores 
y escolta de la guardia real. 

S. A. R . la infanta doña Isabel seguía «n 
otr» carretela á la de SS. MM. 



Poco después do las OHce j media llegaban 
SB. MM. á Palacio. 

El vapor Veracniz, de la Compañía Tras:it-
lántiea. ha encallado on los arrecifes de la 
Blanquilla (costa de México), pereciendo un 
tripulante. 

La catástrofe ocui'rió á las tres de la ma­
drugada del día 2, á causa de la mucha cerra­
zón de la atmósfera. 

8i, como tie creo, no os posible salvar el 
casco ni la mayor parte del carfiamento, las 
pérdidas que hufrirá la Compañía armadora 
no bajarán de 2.000.COO de peseta». 

Un telegrama de El Im])arcial, fechado sn 
Tánger, dice lo sií;uiente: 

«Según rumores de origen inglés, «1 minis­
tro de Francia en esta capital, Mr. Aubigny, 
que en la actualidad se encuentra en Fez, ha 
protéstalo contra el gubernador VA Arash, 
pues éste no le hizo los honores debidos. 

1-1 gobernador no ha sido castigado á pesar 
de la promesa del sultán en dicho sentido, 
por lo que el diplomático francés ha renova­
do su peticicJn de salisfacción, antes de pre­
sentar sus respetos al sultán. 

La recepción lia Bido por lo tanto apla-
7:ada.s> 

Ayer fué recibido por S. Jl. la reina el nu(;-
YO embajador de Alemania Sr. Kadowitz. 

Al pie de la escalera de palacio se hallal)an 
formados los alabarderos, y una comisión de 
gentiles hombres y mayordomos de semana 
recibió al diplomático alemán. 

La recepción se ha veriftcado con el cere­
monial da rúbrica en el salón del trono; ade­
más de los altos funcionarios de palacio, 
acompañaba durante la presentación ;ds las 
cartas á S. M. la reina, el ministro de Estado. 

Hoy presentarán sns credenciales los di­
plomáticos Sres. A. Loudon Snorodem, mi­
nistro plenipotenciario de los E'stados Uni 
dos; el conde de San Miguel, que lo es de 
Portugal; D. ÍOnrique Soto, de la República 
del Salvador; I). Fernando Cruz, de (íuate-
mala; D. Augusto Matte, de Chile, y 1). Ma­
nuel Argandona, do Boiivia, 

En el ministerio de la Gobernación se ha 
recibido el siguiente telegrama: 

«Suplican dé V. E. consentimiento para 
implorar la caridad pública hasta cobrar.— 
I-os iixaestros de líenugallón.^ 

Huelgan los comentarios. 

Han anclado en el puerto de Cádiz dos bu­
ques de guerra franceses, y se espera que lle­
gue mañana la escuadra italiana. 

A medida que se acerca la aproximación de 
••as fiestas conmemorativas al centenürio es 
^ay|)r el número de buques de guerra que se 
reúnen en la bahía de Cádiz. 

JJurante el tiempo que transcurra para la 
completa curación del genauíl Coello, se ha 
encargado de la capitanía geteral de Sevilla 
•1 general Primo de Rivera. 

•f-SBB 

ColoBnbofilepías 
lil' ^'^A^^'\ "̂"̂ '̂  cuatrocientos años que el pen-
iion de Castilla ondeó por primera Tez en tie­
rra americana; desde entonces hapta la fecha, 
«s&un Un historiador que no soy yo, han ocu­
rrido muchas cosas: la humanidad ha pro-
prresado de una manera notabilísima; los cal. 
concilios se han hecho prenda universal; los 
corbatines de suela se sustituyeron por otros 
ae paño; los asadores se transformaron en 
Dayonetas, j , según Romero Robledo, Cuba 
lia de convertirse muy pronto en tinaja. 
Puerto Rico passrá á ser pobre; Fabié cerra 

ra la farmacia política; Tetuán, en su afán de 
dedicarse al comercio, inaugurará un esta­
blecimiento de freír espárragos, donde se los 
servirá al público el simpático Figuera, vis­
tiendo el jaique, la chihUa y las babuchas de 
nuestros queridísimos amigos los riífeños; á 
las puertas do este establecimiento se colga­
rán, en unión de paquetitos de paciencias, 
las que le van faltando, y unos rosarios, 
para que los oficiales de la Escala de Reserva 
puedan esperar encomendándose á Dios y 
tragando saliva la llegada de su ascenso; 
un poco mas abajo, Concha la Castañera 
los dará su apellido envuelto en papel de 
estraza con monos y letras; eu \ illaverde 
Sí toreará todos los días á la sinceridad elec­
toral; I). Antonio el monstruo, vistiendo el 
hermoso traje de Mottezmna, será condu­
cido en palanquín por los caciques del reino 
desde la huerta al templo de las leyes, para 
hacer de ellas mangas y capirotes; el de Apo-
daca y mister Palmers jugarán al mus tantas 
partidas como les dejen, cruzándose... caba­
lleros do la nao; fray Pidal, coreado por 3.000 
aguadores, desde el centro del pilón de la 
Puerta del Sol pronunciará una oración fúne­
bre tan grande y elocuente como el sonido de 
una campanilla presidencial. 

Todo esto ha de verse el día 12 del presen­
te mes. 

Con motivo de la celebración del centena­
rio hay mucha gente que se devana los sesos 
averiguando quién fué Culor,i; mi aguador 
dice que está segurísimo que no es del conce­
jo di Pravia, discrepando así del parecer de 
un paisano suyo, i(ue jura y perjura que C'i'-
lor,i fué un estanquero á quien el padre Mui-
ños sacó os demos do corpo. 

También andan sueltos por esos Ateneos 
muchos que han sentado plaza de sabios, y 
que ])0r misericordia de Dios no están en m.a-
nos del doctor Esquerdo, diciendo que lo he­
cho por Colón se redujo sencillamente á dar-
so un paseo por el Océano; que sin las cara­
belas ó las naos (consúltese con Reránger'', 
Colón no hubiese pndjdo pasar del puerto do 
Palos, y que para ellos no hay media docena 
de estacazos como recompensa á su erudi­
ción. 

Todo esto son tortas y pan blanco con la 
innumerable serie de certa :!;>.• I'H que se cele­
bran en todas partes, siendo lo más chusco 
las recompensas que en ellos se otorgan. 

Flor natural al autor del poema épico más 
notable que se «scriba sobre el descubrimien­
to de las chocolateras. 

¿No es irrisorio florear un poeta? ¿No sería 
mejor recompensarle con una ternera á la pa-
pillot? 

Un reloj de sobremesa al autor de la mejor 
Jlemoria que pruebe el parentesco de Aníbal 
con el Regatero. 

Como no sea para empeñarle, no sé que 
pueda servirle al literato para otra cosa el di­
choso reloj. 

Son tantos los certámenes, los tomas y los 
prepiios, que les hay al gusto de todos y al 
alcance de todas las ' chichoneras; por fortu­
na, no suceden estas cosas más que cada cien 
anos y cuando Cánovas lo disponga; de no 
ser así, muy pronto, y cuando alguno nos 
preguntase dónde está'el manicomio del doc­
tor Esquerdo, le contestaríami ,? En toda Es­
paña. 

Si para el año 3000 la parca fiera no ha 
cortado nuestra hebra, recibiremos tarjetas 
como la siguiente: 

Juan €af|)(i)(i Bufrtíio 
Seg-undo Temlento 

Invita i usted á la. cdehradón del 
XIIIcentenario de su empleo. 

.S'c suplica d cubiei'to. 

RETORT-^. 

TSATHOS 
GoBiedfa 

Al asistir á la inauguración de este teatro, 
íbamos creídos en presenciar uno de los mu­
chos triunfos á que nos tiene acostumbrados; 
¡poro qué desencanto! aquello fué un verda­
dero desastre, y nos dolía en el nlma ver inau­
gurar tan desgraciadamente la temporada 
teatral de este lindo coliseo. 

Siguiendo la costumbre de abrir sns puer­
tas con una obra del teatro antiguo, anuncia­
ban los carteles la de Tirso do Molina, De To­
ledo á Madrid, y la verdad es que no fué feliz 
la elección, y su resultado, como liemos dicho, 
una DEBACLE para la compañía de C Emi­
lio Mario. 

Mariquita Guerrero, la primera actriz del 
teatro de la Comedia, la que malas lenguas 
dicen que aspiró á ser primera actriz del tea­
tro framcés, estuvo desgraciada, por no decir 
mal, en el desempeño de su papel, mejor di­
cho, no estuvo en papel én toda la noche, 
más aiin, estuvo hecha una actriz de papel, 
y claro debió ver el disgusto del público; mas 
como Mariquita vale mucho y tiene mucho 
talento, pronto esperamos verla tomarse la 
revancha: pero conste que una primera actriz 
del teatro de la Comedia eStá obligada á bor­
dar, como dicen los MOKINOS, cuantos pape­
les se la entreguen, bien sean del teatro anti­
guo ó del moderno. 

Muy mal el Sr. Thuiller; hecho un verda­
dero payaso el Sr. Balaguer, y rematados 
Montenegro y García, aunque vuelvo á repe­
tir, que el mal resultado se debió en primer 
término á la desdichada elección de la obra, 
que no podía encajar en el cuadro de este co­
liseo. 

El público, escogidísimo, tomó el buen par 
do de hacer caso omiso de la representación 
y convirtió el teatro en una colmena de agra­
dables tertulias, en donde se cambiaban im­
presiones del veraneo, y se daba cita para la 
próxima inauguración de la 

P r l n e c s j K 
Presentaba este aristocrático teatro la no 

che del martes, el aspecto de una verdadera 
solemnidad: ocupadas todas BUS localidades 
por un público escogidísimo que acudía en 
jjrimer término a rendir el tributo de bienve­
nida á la compañía do María Tubau, y en se­
gundo á presenciar el estreno, puesto que la 
obra erapor muy pocos conocida, de La Prin­
cesa Gorge, de A. Dumns (hijo). 

El público permaneció en una íín'tf severi­
dad durante toda la representación del pri­
mer acto, y aunque en él estuvo María como 
de costumbre, no consiguió sacar á aquél de 
la tesitura en que estaba colocado. 

Durante el segundo acto y eu la escena que 
pudiéramos llamar de las CASADAS, hubo al-
a-ún momento de desaprobación en la sala, y 
lo mismo sucedió en oí acto tercero, debido, 
á nuestro juicio, á )ue la obra es de un géne­
ro realista, tan descarnado en algunas oca-
sioues, que el público que lo resistió, RKVO 
LADO, arreglado k la francesa, no podía sopor­
tarlo condimentado á la española, pues resulta­
ba demasiado picante. 

Pero algo se rompió aquel hielo gracias á 
María Tubau, que al final del segundo acto, 
monólogo del tercero y escena final, estuvo 
admirable, como siempre está, y como sólo 
ella puede, puesto que es la primera de las 
primeras actrices españolas. 

Carlota Lamadrid, bien e^ su papel, muy 
bien en el mutis j Testida con gusto y ele­
gancia. 

A la señora Domínguez tenemos que decir­
la que es una buena actriz, y así lo ha de­
mostrado en el teatro de Lara, del que, á 
nuestro juiaio, no debió salir, porque en la 
Princesa, estando al lado de María Tubau, es 
preciso no olvidar los detalles, y anteanoche, 
por los murmullos que causó a su salida, se 
convencería de nuestro aserto, pues contras­
taba mnl que María, su hija en la obra, apa­

reciera elegantísima, y ella, la mamá, bastan 
te cursi. 

A Sánchez de León no nos atrevemos á 
juzgarlo en la obra del martes, porque resul­
taría maltrecho. Le esperamos en otra, y el 
está como en la que motiva estas líneas, 
le diremos que no encaja on el cuadro de la 
Princesa, que no es para el género especial 
que con tanto acierto y íin rival desempeña 
María. 

Señor de Valles, muy bien; reciba nuestro 
unánime aplauso. 

Los coros, es decir, las ninitas, las discípu-
las, algo chillonas y moviéndose de más; 
pero no descomponen el cuadro y llenan eu 
cometido. 

Un detalle para concluir. Al pasar al ca 
marín de la eminente actriz, nos sorprendió 
agradablemente hallar pasillos, escaleras y 
saloncillos perfumados deliciosamente, por­
que nos mostraba bien claro que María Tu­
bau, con la elegancia y distinción que posee, 
imprime cirO sello aristocrático en donde está 
T á cuanto la rodoji. 

Jl•A.^• VlRDADH» 

La nota política más importante ds estos 
días es la que sigue. 

Le dejamos la p-alabra al colega que segu­
ramente con su cuenta y razón la ha dado. 

El que dice así: 
«De política se ha hablado hoy algo más 

que en estos últimos dias, con motivo de la 
llegada de la corte, no faltando quien haya 
dado excepcional importancia á la distinción 
de que ha sido objeto el Sr. D. Francisco 
Silvela por parte de la reina regente, quien, 
al atravesar el andén para salir á la estación, 
TÍO al exministro de la Gobernación y le 
alargó la mano; el Sr. Silvela la cogió para 
llevarla á sus labios, y entonces la reina la 
retiró, impidiéndolo. 

Se trata, pues, de un detalle de atención 
que estimará mucho el Sr. Silvela, pero que 
mo da motivos para hacer comentarios, reía 
clonando esa distinción con futuros é imagi­
narios suceso» políticos.» 
IJHarmonías con H del partido conservador-

Pero háyaselas él como y de la manera que 
pueda. 

• » » • 
Ayer se ignoraba si hoy jueves se cekbra-

rá Consejo de ministros presidido por S. M., 
pues mientras unos oreen que no se faltará á 
la costumbre de celebrarlos en dicho día de 
la semana, otros aseguran que no se verifica­
rá, porque ninguna conveniencia de Gobier­
no lo hace indispensable, hallándose, como 
se halla la lieina enterada de cuanto ocurre, 
y no estando en Madrid el señor Cánovas 
del Castillo. 

* •» 
El cambio do las cubiertas que hoy tienen 

los cruceros que se construyen en los Asti­
lleros del Norvión, de que en otro lugar nos 
ocupamos, ha dado mucho que hablar, y con 
razón. 

Nosotros debemos añadir á lo dicho que 
mientras izando la bandera de mentidas eco­
nomías se les descuenta un 15 por 100 de_ sus 
haberes á los Retirados y un 11 y pico á los 
que perciben los jefes y oficiales de las Es 
calas de Reserva, se invierten sin orden ni 
concierto los fondos del Estade en cubierta» 
ó cubierto», etc. 

Refiriéndose á las Escalas de Reserva se ha 
hablado estos días algo'de destinos eivilos, 
pero como esto nos parece un sueño, por­
que los hombres políticos no militares ha­
brían de oponerse k ellos, damos cuenta de 
tales rumores en esta sección. 

Jaén.—D. R. C. E.—Reeibidas 18 suscrip­
ciones hasta fin de diciembre. 

Budia.—D. L. M. R.—ídem una id. hasta 
fin do marzo. 

Borja.—D. F. A. L.—ídem una id. hasta fin 
de diciembre. 

Toro.—D. J. P. C—ídem tres id. id. fd. 
Gracia.—D. N. M. J.—ídem una id. id. id. 
Barcelona.—D. J. N. G.—ídem. UBft ídem 

id. id. 
Herguijuela.—D. S. A. G.—ídem un» ídem 

id. id. 
Rivadaría.—D. F. F. A.—ídem una ídem 

id. id'. 
Barcelona.—D. V. N. G.—Ídem mita ídem 

id. id 
Barcelona.—D. .1. C. F.—ídem una ídem 

id. id. 
Barcelona.—D. D. A. L.—ídem una ídem 

id. id. 
Marín.--D. P. G. I.—ídem una id. hasta fin 

dfi marzo. • 
Tortosa.—D. D. P. N.—ídem una id. haata 

fin de diciembre. ' 
Mvircia.—D. I. B. R.—ídem una id. hasta 

fin de diciembre. 
Barcelona.—D. A. C. C—ídem una ídem 

hasta fin de diciembre. 
Cóbreces (Torrelavega).—D. F . G. T.— 

ídem una id. hasta fin de diciembre. 
ürgiva.—D. J. V. V.—ídem una id. hasta 

fin de diciembre. 
Orgiva.—D, R. B. B.—ídem una id. hasta 

fin de diciembre. 
Córdoba.—D. T. C. L.—ídem una id. hasta 

fin de diciembre. 
Rivatejada.—D. F. A.—ídem una id. hasta 

fin de diciembre. 

La primera repetida 
le causa á muchos pavor, 
V eu negado si te fijas 
hallas la sílaba dos; 
prima y tercia^ no queremot 
serlo vosotros, ni yo, 
y en poblado y despoblado 
se encuentra la solución. 

X. 

Funciones para hoy 
CíüMEDIA.—8 li2. Turno3. '—1.' Berie.•r^ 

Desde Teledo á Madrid. 
ZARZUELA.—8 S[4.—La tempestad. 
PRINESA.-8 l i2.—1. ' serie.—3.» de abo­

no.—Turno 3.°—La princesa Jorge.—Los i»-

PRINCIPE ALFÜNSÜ.-8 113 . -España ' , , 
APOLO.—8 li2. —Tiple en puerta.—¡LOf 

de Cuba!—Las tentaciones de San Antfliaio.r^, 
¡Alagua, patos! ^ . . 

LARA. -8 I t2.-Serie 1.".-Turno !?.• if.r 
par.—La» recomendaciones.—Azucena.—Mft* 
trimonio civil.—(Segundo acto.) 

ESLAVA.—8 li2.—Salvador y Salvador^. 
—El hijo de BU excelencia.—La trompa caeft.^ 
—Bodas de oro. 

MARTIN.—8112.—El otro yo.—Sin cocina-, 
ra,—El fuego de anoche.—A primera sangrfi,. 
—(Baile al final de cada acto.) 

CIRCO DE PAR1SH.-4 li2.—(A benefieia _ 
de la viuda y huérfanos de un artista. Est*^ 
invitapo S. M. el rey.)—Función especial.—' 
feria de Sevilla, con su corrida de toros y fe». 
espectáculo acuático. 

8 li2.—La misma función. 

Imprenta Moderna.—Cueva, 5.—Madrid. 

mt 

EL RESERVISTA LEY CONSTITUTIVA DlSL EJÉRCITO 

.Art. 28. Queda prohibida á todo individuo d?l Ejéreito la asistencia alas 
reiunones políticas, inclusas las electorales, tíslvo el dereídio á emitir .svi roto BÍ 
In lev p.special se lo otorga. 

:\vt. 29 Lii'camente podrán ser colocados en las carreras administrativas 
civ.le3losjefcsyoíicialosqueporexcesodeper.sonal estén fuera del cuadro 
orgánico del ejército, ó sea en situación de excedencia 6 de reemp azo: pero 
transcurridos dos años deberán optnr por una ú otra carrera. 

1-a 3ontinuación en la civil significa la renuncia cu la militar. 
Art. 30. Fl empleo militar es una propiedad cou todos los derechos v goce* 

que las lej'es y reglamentos consignan. 
iil destino, comisión y cargo es de la libre voluntad del rey, á propuesta de 

su ministro responsable'. 

_ Art. :31. Lof-Wes y oficiales del Ejército sólo podrán tener las siguientes 
situaciones: 

Primera, i a de actividad, que comprende lo.s colocados en los cuadros or­
gánicos y comisiones, y los que se hallen de reemplazo por exceso de personal. 

fceguiida. La de retiro. 
Las mismas situaciones existirán para los asimilados, 
Art. 32. Los jefes y ofidaJes del Lijército podrán pasar á la situación de re­

tirados en los casos siguientes: 

i rimero. Por Jiab^r alcanzado la edad que en esta ley se determina. 
fceguDdo. Por>ntilidad física justificada. 
Tercero. Por voluntad propia. 

Cuarto. Por haber sido postergado para el ascenso por tres aHos consecuti­
vos pjr con-secuencia del resultado de la calificación reglamentaria y examen. 

yuinto. También podrán ser separados del servicio los jefes y oficiales del 
•jeicito por causas gravea consignadas en expediente gubernativo, que resol-

veiaei Gobierno, previa audiencia del interesado y consulta del Conseio Supre­
mo de Guerra y Marina. ^ 

] ofi separados del servicio conservarán los derechos pasivos á que pudiesen 
ten<T opción con arreglo á su empleo y á sus años de servicio, 

Arí. 3.j. Los jefes y oficiales del Fjórcito perderán el empleo por causa de 
deato y en vir[ud de sentencia de Consejo de guerra 6 de Tribunal competente. 

La privación de empleo ó la despedida del servicio llevarán consigo la pérdi­
da de los derechos pasivoís y de todo carácter militar. 

.*rt. 34. La licencia absoluta solicitada priva de todos los derechos milita­
res, iticlu.so el de redamación de retiro. 

/ rt. 35. Todo lo que se previene en esta ley para los jefes y oficiüles del 
Ejército comprende igualmente á les de loa cuerpos asimilados. 

circuBítaucias lo exijan, el Gobierno podrá organizar la fuerza armacla en raa-
dias brigadas, brigadas, divisiones y cuerpos de ejército. 

Art. 12. Los sueldos, fnneiones y responsabilidad de todas Iss autoridades, 
militares, como de todos los generales, jefes y oficiales del Ejército y sus asi­
milados, los determin.rán la ('rdeuanza general, las leyes de presupuestos y 
reglamentos especiales, que se publioarán por j;eal decreto con la aprobación 
previa y directa* del rey, observándose mientras tanto, y sólo cen el carácter 
de provisionales, cuantas disposiciones están en vigor en el día. 

Art 13. Una ley de reemplazos establecerá el modo de cumplir con la obli­
gación de servir en el Ejército. 

Una ley de ascensos consignará el derecho y los medios de alcanzarlo. 
Una ley de recompensas ordenará el premio correspondiente al mérito espe­

cial que se contraiga. 
Una ley orgánica del estado mayor general del Ejército, determinará el nú­

mero de que se ha de componer el cuadro de oficiales generales y sus situa-
(siones. 

Una ley de retiros y remuneraciones especiales 4 los inutilizados en campa­
ña detallará los premios y condiciones á qut tengan derecho los militares que 
en ambos casos dejen el servicio. 

Una ley establecerá la división militar que se crea más conveniente para la 
Península, y la organización que en vista de ella habrá que dar al Ejército. 

Un Código penal y otro de procedimientos regularán la administración déla 
justicia militar. 

Art. 14. Habrá im Consejo Supremo de Guerra y Marina, compuesto de 
generales y ministros togados procedentes de los cuerpos Jurídico-miíitar y de 
la Armada, y de dos fiscales, el militar y el togado, perteneciente este al pri­
mero de los citados cuerpos, cuvo Consejo será Asamblea de las (irdenes de. 
San Fernando, San Hermenegildo y Mérito Militar, y como Tribunal de justi­
cia su compoi-ición y funciones serán las que s« determinen en la ley orgánica 
de justicia militar. 

Art. 1.5. Los Reales decretos relativos al cumplimiento de las leyes milita^ 
res serán propuestos al rey y refrendados por el ministro de la Guerra, como 
previene el art. .54 de la Constitución. 

Art. 16. La infracción de las leyes que quedan expresadas, y de cualesquie­
ra otras que se establezcan sobre materia militar, constituirá en todo tiempo un 
caso de responsabilidad para el infractor. 

Art. 17 l a Sección de Guerra y Marina del Consejo Je Estado, establecida 
por la ley de este alto cuerpo, entenderá, además de las funciones que como 
parte de él le corresponden, en todos los informe» y trabajos en que, no siendo 
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MAPA GENERAL 

'eri-ocarriles 
por el í'oiiisüáaDfo fepiláii 

0. FR îycíSbO mBín Y COBOS 

Este trabajo es de utilidad supaa para las oficinas de 
los cuerpos, por su facilidad para la confección de lis 
ta^ d$ embarques. 

Expándete en el domicilio del autor, Alcalá, 145, 
jriilierp derecha, j ep esta Administración se reciben 
ETÍgOg. 

m 
D é c i m a c n a r t a ed ic ión 1892 

U^RiO DEL COSSERCIO 
d ' h Industria, d̂ i la í^íagistraturp y de la Adminis-
tr!i':>ión o Directorio df! las 4'^''.0'íO eeñas de Kspañ», 
Ultram»r, Estados Híspano Amerieros y Portugíl , 
(BHÍIÍT Bailliera) coa anun< ios y referencias al Comer­
cio é industria nacienal y extranjtTa; reconocido de 
utilidad por Re-.les órdenes. Un torao ^n A.°, de más 
de 3.Ü00 páginas; precio: <?0 pesetas Pubiieacién anual 
muy corregida y aumentada todos los años. 

Obra útil é iñdisper sable para todos. Evita pérdida 
de tiempo.—Tesoro para (a propaganda induBtrial y 
coraevial.—Esie libro dñbe f-star siempre en e! bufete 
de toda persona por insigaiflcantes que sean sus ne­
gocios 

Se hallara de venta ea todas las principales librerías 
de España 

I Invenciones fin de siglo 
- ^ - ^ 3 ASOMBROSAS PRIMAS A PRECIO REDUCIDO ^ ^ - + -

trod^u'ííire^niU^aá'^IÍ™^^^^^ «̂  I n í B s t r l a l . cíe popularizar é in-
ble utnídad d o S i i ^ n ^ I */>'^' ^* moderna industria recientemente creadas y de una indiscuti-
e * * » ¿ S e t o remftî ^^^^^ '* venta por pocos días a l I n c r e i b l e p r e e l o « e a s p e s e t a s 
dent* de i t p é n ' n S á ^ ^«"ocarnl y bien embalados h a s t a l a e s t a c i ó n « n e s e Aes l s rae 

? -* -??*" -*? .P l****^ « c o j n p a a a « o d© » 5 p e ñ e t a s 

iliimbrado eléofrioo en todas las oasas 
Resuelto el problema de la I n z e l « 5 c t r i e a p o s - t á t l l por la I Í Á . H P A l l A 

ZIJJirilJEIi, todas las familias, hasta las de posición más modesta, podrán tener en 
sus casas este maravilloso siste na de alumbrado con gran economía y una fuerza 
ó intensidad de 4 á 6 volts. 

Precio de cada lámpara con todos sus accesorios y dispuesta á funcionar 

25 PBSBTAS 
remitiéndose perfectamente embalada por ferrooarrril, gran velocidad, y en porte 
pagado á todo el que remita 3 pesetas más al hacer el pedido dirigido al Adminis­
trador de la Afireneia M e r c a n t i l é I n d a s t r l a l . — R a m b l a Cataluña, núm. 128. LU 

B»lét ia de pedid» aeompaflado «!« S5 pesetas I 

MiOüSrBEloSEallOBLE PESPOÑTE" 
Fabricación inglesa, sistema j^ ingrer «fc W h l t c 

(combinados), el sistema más sencilllo, sólido, prác­
tico y perfeccionado hasta el día. Modelo número 2 
para familias: altura, 22 centímetros; largo total de 
la plataforma, 63 ídem.—Esta máquina hace punto 
de pespunte por los dos lados de la costura. Cose 
con la misma facilidad desde la tela más flna y deli­
cada al más grueso paño. Se recomienda á las seño 
ras por su sencillo manejo para coser vestidos, ropa 
blanca, trajes, y en general, todos los trabajos de 
costura domestica. Está sólidamente construida, y 
un niño ó niña puede hacerla funcionar perfecta-
mente.—Se remite completa, con agujas de recam 

bio, lanzadera, cuatro canillas, guia-costura, alcuza para aceitar, destornillador, etc., y bien emba-
da en sólida caja de madera. A cada máquina acompaña instrucción muy detallada para su mane I | y j 
jo.—Se vende en al precio increíble de 3 3 » ] p > e > s « t g i . S remitiéndose por cuatro pesetas 
más en porte pagado hasta la estación que se desee,—IJQ» pedidos, acompañados, de su importe, 
deban diríKírse al Administrador de la A a r e n c l a I t e r e « n t l l « I n d u s t r i a l , Rambla de Ca­
taluña, 128. Barcelona. 

S O T A . Poner bien claro el nombre, dirección, pueblo, estación, provincia, etc., para evitar equivo­
caciones en la remisión.—Es indispensable acompañar á las cartas de pedido el boletín correspondiente 
T el importe en libranza, letra, sellos ó cualquier valor de fácil cobro, siendo prudente certificar las car­
ta» que contengan billetes de Banco ó sellos de correos.—Sin el boletín respectivo el precio de cada ob­
jeto sena - ^ O pesetas. 

ü üilíJüLl mi mBk 
kúmk Ro;lfígiiez Crcosaíle-Francisco Puig Casteüoíe 

1, CAPELLANES, 1 
C O S i a S l O S E S Y R E P a E S E S T A C I O S K S 

Los negocios que abarca esta casa son: compra y 
venta en comisión de los artículos que se le rscomien-
den, papel d«l Estado y de Sociedades de crédito que 
se coticen en Bolsa; representación y dirección de tra-
bíijo» públicos, empresas, contratas, administración ds 
fincas y artículos para minas, etc. etc. 

Y 

D BER OE LA OBEDIINC 

(Cartas á Alfonso XIII) 

OBRA NUEVA OE KUHlZ Y TEBRBXES 

Con wn -prólogo del Eacmo. Sr. D. José Canalejas, 

esmiinistro, ele. 
Esta obra, conocida ya de casi todos los generales y 

escritores técnicos residentes en Madrid, y ventajosa­
mente juzgada por la prensa, formará época por su al­
cance y trascendental objeto, y tendrá sin duda gran 
resonancia en los ejércitos de Europa. 

A precio baratísimo para los que ahora se suscriban, 
reservándose el autor el derecho de aumentarlo cuan­
do le convenga. 

Se remiten prospectos gratis, y se admiten suscrip­
ciones en la Administración do EL RESERVISTA. 

Puede hacerse la suscripción á pagar con una peque­
ña cuot« mensual y sin molestia para el suscritor. 

OBRAS DEL MISMO AUTOR 

Diccionario do legislación. 
Ejemplar completo de las Orde­

nanzas con sus Apéndices, 
ídem c«n ídem y el Diccionario 
Régimen interior de Infantería. 

En la 
PeDÍDSula. 

Bu 
Ultramar. 

Pételas. Ptatias. 

7 8 

. 18 

. 22 

. 2,50 

30 
34 
2 

íCAOtlBia OE PREPíRíClÓN ' 
PARA LA GENERAL MILITAR 

Dirigda pür Din Bsniti %m^n dtl ÍÍ3 
Oflrial d-j Infantería, Licenciado en Ciencias y di-

rfiítor de la Academia del Círculo de Reservistas y Ee- t 
tirados que t;-.u favrn-rbles resallados ha obtenido en la a 
«onvocatoria de julio de 18í)2. 

C a l l e d e S a n JBatco , 1 3 y 1 4 , s e g u n d o 

Valverde, 24^ tienila 

BALTASAPr GALLEGO , 
Compra, venta, comisión de antigüedades y objetos 

de arte. 

Coleg'lo d.® Colón j 
R E L A T O R E S , 4 Y 6 , B A J O 

DIHECTOR 

Doa An§fel Murc iano Komero 

1,*, 2.* ENISRANZA Y PREPARACIÓN PABA LA ACADEMIA 

GENERAL MILITAS 

OKAN F A B R I C A DB D U L C E S 

PEEEIADA CON 8 MEDALLAJ 
XJ T) 1 c íi o n. J-; s p a í i a 

« • 0 o k t n v n n lPI^OMA D E nO^^O Â  Iti pr imero 7 mAa » l t a r e -
COIKp«AB* » e l Sme concwvso lai4rrnaelon«l de KRU8EE.AS» 

7 medelle «le Oro eo In Bxposlefón de Bareelono. 
Compite en clases y precios coi l."is fibrinas más acredi­

tadas de París y de los de.ijAs puntos pxtranjcrfg. 
Se venden en las principales confiterías dü KspaBji. 

r&br leo l P A I . n A A L T A . S . — M o d r l d 

Cirugía Ortopedia 
Antisépticos, higiene y óptica 
Mayor núme o de enüiníncias médicas recomiendan eada día 

esta ca'a por Isa mayores novedades y aupa ioi-idad de sus 
ar.lcu'os. íinloa casa (jua vende el rtductor irstantáneo para 
la curacióB de las hernias 6 quebraduras, así como lo mejor 
eonoc do en fajas vonlralís de gran reducción. Catüogos 
gratis. 

P r i m e r a c a s a e n E s p s ñ » 
1 3 C a r r e t a s , 1 3 

F r e a t e á C í o b c m s c i ó í i y c a l l o iSs» R i c a r d o 

ERVISTA 
CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN 

.E3X». UwfX a.caLx-±<aLs X_T7.». acrx^S 0 , ^ S ^ © S o t a * 

I E E U L ídL. TÛ xB. 'ti-lxxi.eflitx'e S » 

IECJEX ^ r o - v i n o i £ * s 3pox* taoi £c3L S , & 0 » 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

I 

EL RESERVISTA LEY CONSTITUTlVi. DEL EJÉRCITO 

K 

¿a la competencia del Cons ijo Supremo de Guerra y Marina, te gft por conre-
BÍen'e o'rla el miaistro de! ramo. 

Art. 18. Para informar sobre todo lo referente á h org-anización del Ejérci­
to, p'anes de campaña, defensa del territorio, recompensas y demás asuntof 
que el Gobierno crea conveniente, habrá una Junta do generales coa el nombre 
de íJunta Superior Consultiva de Guerra.» 

Fu composición y atribuciones ee consignar/n en un Feal decreto acordado 
ea Conspj-) de ministros con las mismas formalidades exjresadas en articulos 
anteriores. 

Art. 19, Los empleos y clases del Ejército son: 
Capitán general. 
Teniente general. 
Mariscal de campo. 
Brigadier. 
Coronel. 
Tenierite coronel 
Comandante. 
Capitán. 
Teniente. 
Alférez 
Bargento primero. 
Sargento segundo. 
Cabo primero 
Cabo segundo. 
Art. 20. Para pertenecer al Ejército es circunstancia precisa ser español. 
Art 21. Nadie podrá ingresar en el i jército más que como soldado, alum­

no de una Escuela ó Academia militar, ó por oposición en los cuerpos en qu« 
le exija esta circunstancia. 

Art. 22. 1 omponen el Ejército; 
El i'stado Mayor general. 
El cuerpo de Fstado Maytr, 
El de plazrs. 
Secciones-archivos. 
L M tropas de la Casa Real. 
La Infantería. 
Cabolleria. 
Artillería. 
Ingenieros. 
El cuerpo de Guardia civil para prestar auxilio á la ejecución de las lejeii 

7 para a seguridad del orden de las personas y de las propiedades. 
El cuerpo de Carabineros para la persecucii'n del contrabando. 
El cuerpo de kválidos. 
Los cuerpos a imilados: 
Jurídico-K.ilitar. 
AdmiaL'tración militar. 
Sanidad militar. 
Clero ciRlrense 
Veterinaria. 
Y equitación. 
Art. 23. Siempre que se coueienta la redención del servicio miiitor á metá­

lico, habrá nn Consejo <]e redención y engaiiche del l'jércitfj con el carácter y 
facultades que la ley de fu creación le confiere. 

/iit, 24. El reel cuerpo de /.labarderos y escuadrón de Escolta Feal estarán 
mandadcs por un comandante ge eral de la clase de capitán 6 teniente gencial, 
y un .segundo jefe de k de mariscal de campo. 

fas firaas de Infantcia, Caballeriri, /itillería, Ingenieros, el cuerpo de Fs • 
tado Mayor del Ejército y plazas, los de Guardia civil y Carabineros y los asi­
milados de Administración y Panidad militar, tendrán á su cabe/ca otros tsnto':̂  
Directores generales de la ehse de teniente general, con los .sueldos y atribu­
ciones que establezcan las leyes, reglamentos y dispo.ñciones tspecialte. 

El cuartel de Irválidos será dirigido por otro comandante general, tambi'n 
teniente general. 

El Presidente del Consejo Supremo de Guerra y Marina ceíá director del 
cuerpo Juridico-militar. 

El patriarca de las Indias desempoíiará la? mismas faucior.cs para el Clero 
castrense. 

Cuando exista Consejo de redenciones será p:e.sidido por un teniente general. 
Art. 25. Los capitanes generales, por su alta dignidad, no tienen puesto 

determinado es el organismo el l-jército: del rey, con acuerdo de "os ministres 
responsables., uti izará sus pervicios en pai y ea guerra en los cargos que con­
sidere más convenientes al interés del Estado 

Art. 26. í a crg.inización del Ejército, en cuanto no afecte al presupuesto 
ni al reemplazo, pertenece al rey y á su Gobierno responsable. 

Art. 27. Ningún individuo del ejército en servicio activo podrá, an auto­
rización expresa del Gobierno, admitir cargo ni misión alguna que le sepuro 
del destino militar que desempeñe. 

Esta autorización no podrá ser negada á los que sean nombrados ó elegidos 
senadores ó diputados. 

i 


